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			Para Brian:

			la auténtica magia es la confianza 
que tienes en mí como escritora.

		

	
		
			
Uno

			Dicen que las tormentas de verano traen más que solo lluvia en Caraza. Cuando los relámpagos crepitan en el cielo y el aire se vuelve tan sofocante que se podría mascar significa que se avecinan problemas.

			Marlow no era muy supersticiosa, pero cuando al poner un pie en el muelle de Rompecuellos empezó a diluviar incluso ella tuvo que admitir que aquello era una señal aciaga.

			En el fangoso istmo que se extendía bajo el muelle reposaban cascos de barco de acero oxidado varados que parecían esqueletos de ballena, algunos casi intactos y otros ya desmantelados. Los trabajadores destripaban las estructuras como si fueran bestias carroñeras royendo los huesos de un animal colosal y el estruendo de los escombros que caían era indistinguible de los truenos que retumbaban en el cielo.

			Por lo general, Marlow siempre evitaba poner un pie en Rompecuellos, y no solo por el ruido y el denso olor a metal chamuscado y salmuera que emanaba de aquel cementerio de barcos. Casi todos los rincones de Las Ciénagas eran ruidosos y apestosos, pero Rompecuellos encerraba una amenaza todavía mayor: formaba parte del territorio de los Cabezacobre. Era un lugar peligroso para cualquier habitante de Las Ciénagas, pero para Marlow suponía un riesgo todavía mayor.

			Sin embargo, no le había quedado más remedio que venir. Llevaba dos semanas con aquel caso y se le estaba agotando el tiempo. Aquella noche era el gran estreno de La balada de la ladrona Luna y la única esperanza que le quedaba a la primera bailarina para poder actuar era que Marlow se enfrentase al peligro.

			Cubriéndose la cabeza con la capucha de la chaqueta, avanzó chapoteando por la pasarela torcida que se hundía en el istmo en dirección a los restos oxidados de un acorazado imperial. La nave estaba boca abajo y medio enterrada en el barro, pero a diferencia de las demás que había por los alrededores nadie la estaba desmantelando.

			Marlow bajó con cuidado por la escalera de acero que se alzaba desde las entrañas cavernosas del acorazado y cuando solo le quedaban un par de peldaños saltó y aterrizó en lo que antaño había sido el mamparo de uno de los compartimentos. Una escotilla hermética conducía a la cubierta principal. Marlow se dirigió directamente hacia ella mientras se apartaba un mechón de pelo mojado de la cara.

			—Belladona. —Tras susurrar la contraseña, la manilla giró y la escotilla se abrió hacia dentro.

			Con el estómago retorciéndose como si lo tuviera lleno de cangrejos de río, Marlow entró en el Tigre Ciego.

			Unas lámparas bioluminiscentes brillaban en las paredes rugosas del acorazado, sumiendo todo el bar en un siniestro tono violeta oscuro. Las voces se elevaban unas por encima de otras, interrumpidas de vez en cuando por las notas agudas de las copas entrechocando al brindar. Todavía era muy temprano, por lo que el bar no estaba muy abarrotado, y no había ningún tipo de entretenimiento salvo por el tipo que acariciaba las cuerdas de una cítara en un rincón.

			Marlow recorrió lentamente el tugurio memorizando el rostro de todos los presentes: el de la adivina que leía la fortuna a una joven de ojos resplandecientes cargada de brazaletes que tintineaban cuando agitaba su cuenco de piedras rúnicas; el del hombre que bebía solo y que no paraba de recorrer la estancia con la mirada como si estuviera preocupado de que alguien lo reconociera, seguramente porque debía ser un policía fuera de servicio o un marido infiel, supuso Marlow; los de un grupo de jugadores que estaban reunidos alrededor de una de las mesas discutiendo por una tirada de dados.

			Pero ninguna de aquellas personas coincidía con la descripción de Montgomery Flint. La traficante de maldiciones que le había dado el soplo le había proporcionado una descripción bastante detallada de su aspecto: tenía el pelo largo y oscuro, un lunar debajo del labio y un pequeño pendiente de jade en una oreja.

			Marlow llegó ante la barra larga y curva del bar que ocupaba la popa de la cubierta hueca sin haber visto todavía ni rastro de Flint. Se dejó caer sobre uno de los taburetes plateados, hizo una seña al camarero para que se le acercara y pidió una Oración de Doncella. Echó la espalda hacia atrás como si solo estuviera echando un vistazo al local en vez de estar pendiente de la llegada de Flint.

			Posó la mirada en una mujer alta que estaba sentada unos cuantos taburetes más lejos vestida de manera simple, pero refinada, con un elegante traje negro. El pelo corto y oscuro, ligeramente ondulado, le caía delante de un ojo y en su oreja resplandecían una hilera de pendientes de plata. Sostenía un vaso de borde grueso con una de sus esbeltas manos y cuando se dio cuenta de que Marlow la miraba lo alzó a modo de saludo antes de tomar un sorbo.

			A Marlow se le aceleró el pulso y tardó un momento en darse cuenta de por qué. No era la primera vez que veía a aquella mujer; de hecho, acababa de verla. Había embarcado en el mismo taxi acuático que la había traído hasta Rompecuellos.

			Marlow volvió a fijar la mirada en su copa y al llevársela a los labios notó que el corazón le latía con fuerza. Cuando se tragó el cóctel, la garganta le ardió.

			Aquello no tenía por qué significar nada. Muchas personas tomaban taxis acuáticos. Y muchas personas se metían en tugurios, incluso aunque fueran propiedad de los Cabezacobre. Pero aquel razonamiento no consiguió apaciguar mucho la sensación de inquietud que le recorría la columna vertebral.

			Y es que durante aquellas últimas semanas había tenido la sensación cada vez mayor de que alguien la estaba siguiendo. No paraba de detectar una coincidencia tras otra: había visto pasar al mismo hombre por delante de la tienda de hechizos donde trabajaba de vez en cuando y en un puesto de cangrejos en el Mercado del Pantano. Y aquella misma semana también había visto al mismo chico de los recados no solo dos veces en un mismo día, sino tres.

			Aquello era un patrón. Y en su profesión los patrones no se podían ignorar.

			«Estás aquí por un caso, Briggs —se recordó—. No te distraigas».

			De repente, un movimiento al fondo del bar captó su atención. Divisó a un hombre de pelo largo y oscuro adentrándose en un pasillo sombrío que partía de la cubierta principal. El pendiente de jade que llevaba en el lóbulo de la oreja centelleó bajo el resplandor de la luz violeta.

			«Ahí estás». Marlow apuró su copa y se alejó de la barra del bar para seguir a aquel hombre, olvidándose por ahora de la mujer elegante.

			El pasillo por el que había desaparecido Flint estaba vacío y débilmente iluminado por unas lámparas bioluminiscentes que emitían una pálida luz verde. En la pared de la derecha había tres baños con una luz encima del picaporte que indicaba si estaban ocupados o no. La única que estaba encendida era la de la puerta que le quedaba más cerca.

			Marlow apoyó los hombros contra la pared opuesta y esperó. Jugueteó con el mechero, encendiéndolo y apagándolo mientras canturreaba por lo bajo siguiendo las notas distantes de la cítara e intentando recordar el título de la canción. Cuando la melodía llegó a un crescendo la puerta del baño se abrió de par en par.

			—Hola —dijo Marlow en cuanto su objetivo salió al pasillo. El hombre la miró sorprendido, pero no asustado. Por lo menos no todavía.

			—¿Puedo ayudarte en algo, cariño? —preguntó arrastrando las palabras debido al alcohol.

			¿Cómo que «cariño»? Era como si le estuviera pidiendo a gritos que lo embrujara.

			—¡Ya lo creo! —contestó Marlow alegremente alejándose de la pared—. ¿Por qué no empiezas por explicarme por qué has lanzado una maldición a la primera bailarina del Ballet Monarca?

			—No sé de qué me estás hablando —replicó, y se quedó inmóvil.

			—Escucha, voy a contarte cómo irá la cosa —dijo Marlow metiendo las manos en los bolsillos de la chaqueta—. Voy a pedirte muy amablemente que me des la carta de maldición. Pero, si tengo que pedírtela una segunda vez, bueno, digamos que ya no lo haré tan amablemente.

			Flint la miró y sopesó sus opciones. Entonces, sin previo aviso, empujó a Marlow y echó a correr pasillo abajo. Marlow trastabilló, perdió el equilibrio y se estrelló contra la pared. Pero ya tenía una carta de embrujo preparada.

			—Congelia —murmuró. Unos glifos rojos brillantes salieron disparados en espiral de la carta hacia su objetivo como si fueran anguilas deslizándose por aguas oscuras. El hechizo alcanzó al hombre entre los omoplatos, que se desplomó como si estuviera hecho de papel mojado.

			Marlow se puso en pie y se acercó sigilosamente hacia él.

			—Te he mentido —dijo golpeándole el brazo con la punta de la bota mientras el hombre gemía de dolor—. No te lo voy a pedir una segunda vez.

			Le dio la vuelta hasta dejarlo bocarriba y le cacheó la chaqueta con vigor mientras el hombre respiraba entrecortadamente y gimoteaba de dolor. Marlow se contuvo para no poner los ojos en blanco. Solo era un embrujo de inmovilización. No hacía falta que se comportara como un crío.

			De repente notó algo arrugándose en uno de los bolsillos interiores. Miró por encima del hombro para asegurarse de que seguían estando a solas en el pasillo y al sacarlo vio que se trataba de un folleto.

			No, no era un folleto. Era un programa con la misma imagen promocional en blanco y dorado que Marlow llevaba viendo durante toda la semana por toda la ciudad. Se mostraba la corte dorada del rey Sol y el rostro de la primera bailarina, Corinne Gaspar, alzando la mirada de manera que su piel oscura y luminosa contrastaba con la luna plateada. La balada de la ladrona Luna, ponía en el programa con letras oscuras y en negrita.

			Marlow lo hojeó. Entre sus páginas encontró una entrada para el ballet y una carta de maldición negra bordeada por una franja de diamantes dorados entrelazados. Giró la carta y observó la intricada ilustración de una chica bailando con notas de música flotando encima de su cabeza. Entonces la ilustración cambió y mostró a la chica desplomándose al suelo y cubriéndose la cara con dramatismo. En los bordes de la tarjeta había glifos dorados y blancos. Marlow supo que la carta ya estaba usada porque los glifos habían dejado de brillar: se les había agotado la magia.

			—¿Qué tenemos aquí? —dijo Marlow agitando la carta ante el rostro aterrado de Flint mientras se guardaba la entrada en el bolsillo—. Una maldición que inflige un vértigo debilitante a su víctima cada vez que oye una pieza de música en concreto. Qué coincidencia más curiosa, porque sé de buena tinta que Corinne Gaspar tiene justamente este problema. ¿Qué crees que puede haber ocurrido?

			Flint intentó balbucear una respuesta con una expresión atónita en la cara. Marlow lo agarró por la camisa dorada de seda y lo incorporó para que no se ahogara con su propia saliva.

			—¿Por qué no me cuentas qué motivo podría tener un capataz desguazador de poca monta para gastarse doscientas perlas en lanzar una maldición a la primera bailarina del Ballet Monarca?

			Marlow le había estado dando vueltas a un montón de teorías sobre quién podría estar detrás de la maldición que aquejaba a Corinne y sus posibles motivaciones. La bailarina sospechaba que se trataba de un exnovio que quería sabotearla, una respuesta sencilla pero obvia. Sin embargo, lo del novio había resultado ser un callejón sin salida, así que Marlow había decidido centrar su atención en el principal competidor del Ballet Monarca, el Teatro Belvedere. Al fin y al cabo, ¿qué mejor manera de asegurarse de que el Monarca sufriera perdidas que saboteando su mayor atracción? Pero no había conseguido vincularlo con Flint. Lo único que sabía de aquel hombre era su nombre y que había comprado aquella carta de maldición a una traficante que, por suerte, le debía un favor.

			—¿De verdad quieres saberlo? —masculló Flint—. Pues te lo diré.

			Y entonces le escupió de lleno en la cara. Aquel pegote húmedo de saliva le aterrizó en la mejilla y por un momento Marlow se quedó sin palabras de lo atónita que estaba. Acto seguido se limpió la cara de manera lenta pero deliberada y volvió a hablar con voz tensa y rebosante de furia:

			—Te juro que te vas a arrepentir.

			Pero antes de que pudiera cumplir su amenaza oyó una voz escalofriantemente familiar proveniente de la otra punta del pasillo.

			—¿Acaso me engañan mis ojos? ¿Esta chica que merodea por este establecimiento tan respetable no es Marlow Briggs?

			Marlow se levantó con piernas temblorosas y giró sobre sus talones hasta quedar cara a cara con Thaddeus Bane, el segundo al mando de los Cabezacobre y la segunda persona que menos ganas tenía de encontrarse en cualquier parte, pero especialmente en aquel tugurio. Ocupaba casi toda la anchura del pasillo y llevaba el pecho rollizo embutido en un ostentoso chaleco púrpura engalanado con brillantes cadenas de eslabones dorados. Lo flanqueaban un par de lacayos de la banda vestidos con ropajes más sutiles, pero con el mismo tatuaje de una serpiente de bronce rodeándoles la garganta.

			—¿Sabes? Cuando el portero me ha dicho que te había visto entrar, he pensado que se habría equivocado —prosiguió en un tono desganado—. Me parecía imposible que la brillante Marlow Briggs fuera lo bastante estúpida como para poner un pie dentro de un local de los Cabezacobre.

			Pronunció su nombre con un bramido, como si estuviera presentando un combate de lucha libre, y los ojos le brillaron con un aire demencial bajo aquella luz verde. Marlow sintió una oleada de miedo recorriéndole la columna vertebral. A Thaddeus Bane no le faltaban motivos para vengarse de ella después de lo mucho que los había humillado a él y a su jefe nueve meses atrás, y todo parecía indicar que por fin se le había presentado la oportunidad de hacerlo. Estaba tan contento que incluso resplandecía de la emoción.

			—Bueno, supongo que no eres tan lista como te crees —se burló.

			—Pero aun así sigo siendo más lista que tú, Thad —replicó Marlow con voz afable.

			Bane soltó una carcajada y sacudió la cabeza mientras se acercaba hacia ella como si fuera un depredador indolente convencido de tener a su presa acorralada.

			—Y además has venido sola. ¿Dónde está tu amiguito Swift? Hace tiempo que no lo vemos, lo echamos mucho de menos.

			Los dos compinches de Bane avanzaron por el pasillo y flanquearon a Marlow, pero ella se mantuvo firme y los examinó. Reconoció vagamente al que tenía la barba pelirroja y el otro, un joven enjuto cuya nariz parecía el pico de un calamar, no parecía mucho mayor que ella. Debía de ser un nuevo recluta. Tal vez el substituto de Swift.

			Marlow sonrió y deslizó una mano hacia el interior de uno de los bolsillos de su impermeable.

			—Ahora que mencionas a Swift, me ha pedido que te dé un mensaje de su parte.

			—¿Ah, sí?

			—Dice que se siente muy halagado, pero que esta obsesión que tu jefe tiene por él empieza a ser embarazosa.

			Bane esbozó una sonrisa falsa y se acercó hacia ella.

			—Hablando del jefe, ojalá estuviera aquí. Pero no te preocupes, me encargaré personalmente de describirle tus gritos con todo detalle.

			Por un momento los confines de la mente de Marlow quedaron nublados por el miedo. Pero se lo tragó y se obligó a mirar los ojos grises y crueles de Bane con una sonrisa.

			—Llevo tanto tiempo ocupando tu cerebro vacío que deberías plantearte empezar a cobrarme alquiler —dijo mientras palpaba el pequeño montón de cartas de hechizo que tenía en el bolsillo con la esperanza de adivinar por el tacto cuál era la que necesitaba.

			—Te crees que eres mejor que nosotros porque antes te codeabas con la noblesse nouveau —gruñó Bane—. Pero la zorra de tu madre volvió a arrastrarte a Las Ciénagas, ¿verdad?

			Marlow cerró la mandíbula con fuerza y notó la ira recorriéndole las venas como si fuera ácido hirviendo.

			—Supongo que por fin comprendió lo que los demás ya sabíamos: las ratas de pantano siempre vuelven al pantano.

			Sus compinches rompieron a reír a carcajadas. Marlow cerró los dedos alrededor de lo que esperaba encarecidamente que fuera un embrujo cegador temporal.

			Pero, cuando abrió la boca para lanzarlo, el tipo de barba pelirroja sacó una navaja automática y se la acercó al cuello.

			—Las manos, donde podamos verlas —ordenó con voz grave.

			Marlow reprimió un suspiro que más bien era un sollozo y alzó las manos con las palmas abiertas. El chico del pico de calamar se acercó a ella, le agarró las muñecas con brusquedad y se las sujetó detrás de la espalda.

			No vendrían refuerzos. Swift y Hyrum no tenían ni idea de dónde se encontraba. Y no tenía pinta de que pudiera librarse de esta situación hablando, pensando ni embrujando.

			Notó la hoja de la navaja contra la piel y contuvo un quejido patético cuando Bane se inclinó hacia ella y le echó en la mejilla su aliento cálido y húmedo como una tormenta de verano.

			—¿Sabes qué? —dijo en tono cómplice—. Voy a dejarte elegir qué prefieres que te quitemos, ¿qué te parece? ¿Tal vez unas cuantas onzas de sangre? Aunque también podría cortarte la nariz, así dejarías de meterla por todas partes. O quizá prefieras que te quite algunos recuerdos, ¿qué tal los que tienes de tu mami?

			Marlow emitió un gruñido grave desde las profundidades de su garganta.

			—¿Qué prefieres, Briggs? —preguntó Bane—. Decídete rápido antes de que se me agote la paciencia y opte por sacártelo todo. Seguro que nuestros hechiceros estarían encantados de tener más ingredientes.

			No tenía ninguna duda de que a Bane le encantaría descuartizarla por piezas y utilizarla para crear más maldiciones ilegales. Los ojos se le llenaron de lágrimas, pero los cerró con fuerza. Fuera cual fuera el horror que Bane tuviera planeado infligirle, Marlow no pensaba darle la satisfacción de verla llorar.

			—Baja el cuchillo —dijo una voz clara y autoritaria.

			Marlow abrió los ojos y vio a una mujer apoyada contra la pared con actitud relajada al final del pasillo. El corazón le dio un vuelco al reconocer a la mujer elegante del bar. La que había embarcado en el mismo taxi acuático que ella.

			Así que definitivamente aquello no había sido una coincidencia.

			—Escucha, bombón, puede que no entiendas cómo funcionan las cosas por aquí —dijo Bane acercándose a ella—. O puede que no sepas con quién estás hablando.

			La mujer alzó las comisuras de los labios en una pequeña sonrisa.

			—Sé exactamente quién eres, Thaddeus Bane. La cuestión es si sabes quién soy yo.

			Bane se la quedó mirando un momento y entonces estalló a carcajadas. Siguiendo el ejemplo de su cabecilla, los otros dos también se echaron a reír.

			La mujer se levantó una de las mangas de la chaqueta y le mostró sutilmente un tatuaje negro. Lo hizo demasiado deprisa como para que Marlow pudiera distinguir la silueta del dibujo, pero aquel gesto tuvo el efecto que la mujer deseaba: Bane dejó de reír enseguida, abrió la mandíbula y se le salieron los ojos de las cuencas.

			—Oh, veo que sí que sabes quién soy —dijo la mujer ladeando la cabeza—. Ahora pide a tus amigos que suelten a la chica.

			—Pero ¿quién es esa para darnos órdenes? —exigió saber Barba Roja—. Estamos en nuestro territorio.

			—Me temo que no tienes suficiente rango como para saberlo —replicó la mujer volviendo a dirigir la mirada hacia Bane.

			—Soltadla. —Bane enderezó la espalda en un intento por no parecer nervioso ante sus hombres. Pero el daño ya estaba hecho—. De todas formas no vale la pena que gastemos nuestro tiempo con ella.

			Los dos hombres se apartaron vacilantes de Marlow visiblemente confundidos por el repentino cambio de opinión de su jefe, pero no se atrevieron a cuestionarlo. En cuanto le quitaron las manos de encima, Marlow se apartó de ellos con brusquedad, se apoyó contra la pared y paseó la mirada entre Bane y la mujer.

			—Venga, vamos. —La mujer lanzó una última mirada crítica a Bane, giró sobre sus talones y avanzó sin esfuerzo por el tugurio convencida de que Marlow la seguiría.

			Marlow titubeó y sopesó sus opciones. Pero finalmente acabó imponiéndose su hambre voraz de respuestas, como siempre.

			Tras lanzar una última mirada pesarosa a Flint, que seguía inmovilizado, siguió los pasos de la mujer por el bar, atravesaron la escotilla y subieron por la escalera hasta salir al crepúsculo húmedo y bochornoso. La tormenta había amainado, pero el aire todavía estaba cargado por la electricidad de los relámpagos.

			—Espera un momento —dijo Marlow con voz autoritaria parándose al borde de la pasarela—. Detente ahora mismo y dime quién eres y por qué me estás siguiendo.

			Blandió el embrujo cegador con una mano.

			La mujer se giró en redondo para mirarla y el pelo corto y oscuro le tapó la cara.

			—No estaría mal que me dieras las gracias. ¿Qué crees que te habría hecho Thaddeus Bane si no hubiera intervenido?

			—No necesitaba tu ayuda —mintió Marlow—. Ya he lidiado con él más de una vez.

			—Lo sé —replicó la mujer—. De hecho, me pregunto qué habrá hecho una chica de diecisiete años para cabrear a una de las bandas callejeras más despiadadas de toda Caraza.

			—Suelo causar ese efecto en los demás —respondió Marlow sonriendo despreocupadamente.

			—Puedes guardarte la carta de hechizo. No voy a hacerte daño —le aseguró la mujer alzando las comisuras de los labios y levantando las manos.

			Al hacer aquel gesto, se le subió la manga de la chaqueta y dejó al descubierto el tatuaje que Marlow solo había podido entrever en el bar. Del antebrazo le brotaba una flor de color negro medianoche con unos pétalos afilados y cortantes como colmillos. Marlow intuyó que la mujer no se lo había mostrado por accidente.

			—Es la primera vez que veo el símbolo de esta banda —confesó Marlow con cautela.

			—Esto es porque no se trata del símbolo de ninguna banda.

			Marlow volvió a fijar la vista en los ojos de aquella mujer y ella le devolvió la mirada con un brillo de anticipación en sus ojos ambarinos.

			A Marlow se le erizó la piel, se le pusieron los pelos de punta. Conocía bien aquella sensación. Era la que sentía cuando algo no encajaba, cuando percibía algo que los demás pasaban por alto. Cuando aquella parte extraña e inescrutable de sí misma a la que llamaba «instinto» conseguía encajar una pista y conectar dos verdades que a primera vista parecían inocuas.

			Pero su mente no estaba pensando en el caso de Corinne, ni siquiera en los Cabezacobre.

			Estaba divagando sobre su madre y recordando la noche en que había desaparecido.

			Últimamente Marlow no evocaba aquel recuerdo muy a menudo, pero siempre que lo hacía se sentía transportada de inmediato a sus lujosos aposentos de la torre Vale. Como si todavía pudiera oler la vela consumiéndose con aquel ligero aroma de perfume de vetiver y bergamota de fondo y ver a su madre sentada en su escritorio sosteniendo una carta de hechizo junto a la llama.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó Marlow de pie junto a la puerta.

			Su madre se sorprendió y tiró el frasco de perfume con el codo, que se derramó encima del montón de papeles que tenía encima de la mesa. 

			—¡Minnow! No te he oído entrar.

			La carta de hechizo prendió fuego y las llamas la devoraron rápidamente, dejando solamente un montón de cenizas. Pero, antes de que se destruyera, Marlow alcanzó a ver el símbolo que había en la parte de atrás: una flor negra con pétalos afilados como una garra.

			Marlow volvió a encerrar aquel recuerdo en las profundidades de su memoria antes de que siguiera. Alzó de nuevo sus ojos negros hacia la mujer y vio un ligero destello de satisfacción cuando comprendió que Marlow había reconocido el símbolo.

			El estruendo de un trueno retumbó en el aire. Muy a su pesar, Marlow se sobresaltó y levantó la mirada hacia el cielo instintivamente. Pero las nubes de tormenta se habían disipado y la noche se había aclarado y Marlow se dio cuenta demasiado tarde de que aquel ruido provenía del cementerio de barcos. Por supuesto.

			Cuando volvió a dirigir la mirada hacia la mujer del tatuaje, se dio cuenta de que había desaparecido.

		

	
		
			
Dos

			Había pasado más de un año desde la última vez que Marlow había entrado en Jardinperenne. A través de la ventana del teleférico contempló el contorno resplandeciente del centro de la ciudad. Los últimos rayos de sol teñían de bermellón los cinco canales que salían radialmente del centro de Jardinperenne, que no tenían nada que ver con las vías navegables fangosas y serpenteantes de Las Ciénagas.

			El teleférico fue avanzando por encima de los límites de Las Ciénagas, pero Marlow seguía sin librarse de aquel escalofrío que le recorría la columna vertebral tras el encuentro con Bane y la mujer del tatuaje de la flor negra. Una parte de ella deseaba irse a casa, acurrucarse en el sofá con Rana y jugar a los lanzahechizos con Swift, pero todavía no había terminado con el caso.

			Apoyó los pies contra la pared lateral del teleférico y hojeó el programa que le había quitado a Flint preocupada por los interrogantes que todavía no había resuelto y que la incordiaban como si se tratara de una costra que no pudiera dejar de rascarse. Sí, disponía de todo lo necesario para romper la maldición, pero no había averiguado quién era Flint ni por qué le había lanzado una maldición a Corinne.

			Y si había algo que Marlow no podía soportar eran las preguntas sin respuesta.

			El teleférico se detuvo en la estación de la calle Perla y Marlow volvió a meterse el programa en el bolsillo de la chaqueta antes de bajar al andén.

			El aire en aquella parte de la ciudad era mucho más agradable que el hedor sulfuroso que impregnaba todos los rincones de Las Ciénagas, en parte porque estaba situada a barlovento, pero sobre todo porque todas las superficies imaginables estaban cubiertas de buganvilias y jazmines. Aquel aroma enseguida transportó a Marlow al pasado, a un año atrás, a la época en la que todavía consideraba aquella parte de la ciudad como su hogar.

			Pero aquello era agua pasada. Ahora era una Marlow distinta.

			Jardinperenne vibraba por la magia. Las amplias avenidas estaban encantadas para que estuvieran siempre prístinas y resplandecientes por muchos pies que les pasaran por encima y en los canales flotaban macetas llenas de flores que repelían los mosquitos. Marlow echó a andar por la calle Perla, que formaba parte del principal distrito comercial del Jardín Exterior. Las perfumerías y los salones de belleza que vendían elixires mágicos que prometían una piel perfecta y la juventud eterna emanaban fragancias relajantes. En los escaparates de las tiendas de ropa se exponían las últimas modas, desde telas hechas con llamas encantadas a vestidos que cambiaban de color según el estado de ánimo de quien se los pusiera. Una pastelería encantadora ofrecía muestras gratuitas de caramelos para levantar el ánimo y coloridos dulces de merengue que provocaban un amplio abanico de efectos según el sabor. En los grandes almacenes de hechizos, mucho mayores que cualquier tiendecita lóbrega de hechizos de Las Ciénagas, vendían una selección casi infinita de cartas de hechizo y objetos encantados.

			Había más magia en una sola cuadra del distrito del Jardín Exterior que en todo el barrio de Las Ciénagas, aunque por supuesto ninguno de esos encantamientos y hechizos ostentosos existiría sin los ingredientes que se extraían de los habitantes de Las Ciénagas.

			Mientras Marlow cruzaba el puente Azalea en dirección a la calle Estornino, las farolas empezaron a encenderse, tiñendo los adoquines de escarlata y dorado. La fachada con forma de corona del Teatro Monarca presidía la plaza que se encontraba al final de la calle. «¡Gran estreno de La balada de la ladrona Luna!», anunciaba la marquesina carmesí y dorada.

			Marlow se detuvo junto a uno de los parterres de terracota que había en la plaza y arrancó un puñado de flores de amarilis de color coral antes de subir por las escaleras que conducían a las puertas doradas resplandecientes del Teatro Monarca.

			Un portero vestido con un elegante esmoquin carmesí ribeteado con intricados bordados dorados echó un vistazo a Marlow mientras se acercaba con una mueca de desaprobación en el rostro.

			—No abrimos puertas hasta dentro de treinta minutos —dijo.

			Marlow le dedicó su sonrisa más cautivadora, se llevó las flores al pecho y le lanzó una mirada coqueta.

			—Solo quería desear buena suerte a mi amiga para la función de esta noche. Lleva toda la semana muy nerviosa, así que estoy segura de que agradecerá tener un poco de apoyo extra antes de salir al escenario.

			No podía contarle al portero el verdadero motivo por el que estaba allí, sobre todo porque Corinne le había rogado que mantuviera lo de la maldición en secreto, y sin duda Marlow sabía ser discreta. De todas formas, seguro que aquel portero no la habría creído.

			—Su amiga. Ya, claro —replicó el portero lanzando una mirada despectiva a su atuendo: una fina camiseta negra y unos pantalones andrajosos con un enorme impermeable de color verde oliva por encima. Era un conjunto la mar de práctico para ir de un lado a otro con aquella humedad veraniega, pero no era muy adecuado para el teatro—. Como ya le he dicho, abrimos puertas dentro de treinta minutos.

			—Tengo una entrada —dijo Marlow alargándole el billete que le había quitado a Flint.

			—Me da igual si tiene una entrada; no abrimos puertas hasta dentro de… —Bajó la mirada hacia la entrada y de repente enmudeció—. Le ruego que me disculpe —dijo tartamudeando—. ¡No había entendido que era amiga de la señorita Sable!

			Marlow parpadeó y tras una pausa demasiado larga retomó la palabra.

			—De la señorita Sable. Claro. Me refería a ella. ¿Cómo… lo ha sabido?

			—Por la entrada —respondió agitándola delante de Marlow—. Es para una de las butacas que la señorita Sable tiene reservadas en calidad de asientos de cortesía. A ambos bailarines principales se les cede su propio palco privado la noche del estreno.

			—¿Bailarines principales? —repitió Marlow.

			—¿La señorita Sable no se lo ha dicho? —preguntó el portero—. Esta noche interpretará el papel de ladrona Luna. Seguro que ha sido una decisión devastadora para la señorita Gaspar teniendo en cuenta que es la noche del estreno, pero sé que la señorita Sable interpretará el papel de ladrona Luna de maravilla. Seguro que debe estar extática de debutar como primera bailarina después de tantos años intentándolo sin éxito. ¿De verdad que no le ha dicho nada?

			—Estoy segura de que quería que fuera una sorpresa —replicó Marlow con voz baja mientras el cerebro le chirriaba intentando procesar aquella información nueva.

			El portero volvió a entrecerrar los ojos.

			—¿De qué ha dicho que conoce a la señorita Sable?

			—Somos amigas de la infancia —mintió Marlow con fluidez—. ¿Va a dejarme entrar para que pueda felicitarla o tendré que quedarme aquí fuera dándole explicaciones mientas Viv sufre un ataque de nervios por su debut?

			El portero la dejó entrar antes de que Marlow tuviera que recurrir a lanzarle el embrujo cegador. Cruzó el umbral de la puerta principal con rapidez y avanzó por el suelo dorado en dirección al atrio, pasando por delante de la enorme escalinata.

			Marlow había aprendido hace tiempo que la gente pocas veces intenta detenerte si finges saber a dónde vas y avanzas con determinación, por lo que ya se encontraba a medio pasillo en dirección a los camerinos antes de que una chica vestida de negro de la cabeza a los pies, con el pelo oscuro recogido hacia atrás en una pulcra coleta, la detuviera.

			—Disculpe, no puede entrar ahí —le dijo.

			—Solo será un segundo —le aseguró Marlow esquivándola para llegar hasta la puerta abierta del camerino donde los bailarines y los técnicos se preparaban para la función de aquella noche maquillándose con purpurina y vistiéndose con elaborados disfraces.

			—No puedo dejarla…

			—Marlow, ¿eres tú? —preguntó la voz musical de Corinne por encima de aquel estruendo. Marlow vio que avanzaba grácilmente con la cara sin maquillar y una simple bata de tela que flotaba detrás de ella como si fuera una capa. Parecía completamente exhausta, igual que Marlow, pero aun así cruzó la habitación bailando como la primera bailarina que era—. Déjala pasar, Teak.

			La chica vestida de negro enseguida se apartó del umbral de la puerta y Marlow se dirigió directamente hacia Corinne esquivando a dos tramoyistas que llevaban un enorme trono dorado.

			Corinne buscó la mano de Marlow en cuanto la tuvo cerca.

			—Estoy tan contenta de que estés aquí. Hace unas horas me han dicho que no podré… —Respiró profundamente y se aguantó las lágrimas—. Que esta noche no actuaré. Me han dicho que con eso de la… —bajó el tono de voz— de la maldición era demasiado peligroso. Por favor, dime que has encontrado alguna pista.

			—Oh, he encontrado algo incluso mejor —le prometió Marlow—. Sígueme.

			Entrelazó su brazo con el de Corinne y la arrastró hacia la hilera de espejos iluminados donde algunas bailarinas se estaban peinando y maquillando.

			—Marlow, ¿qué estás…?

			Marlow la ignoró y se dirigió hacia la bailarina con el pelo oscuro recogido en lo alto de la cabeza y la piel pálida cubierta de purpurina plateada brillante que se estaba acicalando en el último espejo. Tenía el mismo aspecto que la imagen del programa.

			—¿Vivian Sable? —preguntó Marlow deteniéndose junto a su codo.

			—¿S-sí? —respondió Vivian, parpadeando al ver el reflejo de Marlow en el espejo.

			—Solo quería felicitarte por haber conseguido el papel protagonista de ladrona Luna —dijo Marlow—. De hecho, me preguntaba si podrías firmarme un autógrafo.

			Se sacó del bolsillo la carta de maldición que le había arrebatado a Flint y la dejó con un golpe seco encima del tocador justo delante de Vivian.

			—No… no entiendo nada —balbuceó mientras palidecía.

			—No te hagas la ingenua —replicó Marlow—. Convenciste a tu novio o quien sea para que consiguiera una maldición en el mercado negro y así asegurarte de que Corinne no pudiera actuar en la obra, dejándote vía libre para que tú, su suplente, interpretaras el papel protagonista.

			Marlow vio en el reflejo del espejo la cara de Corinne con la mandíbula desencajada por el asombro y los ojos oscuros nublados por el dolor.

			—Eso… eso no es verdad —balbuceó Vivian con voz dócil mientras los ojos verdes se le llenaban de lágrimas—. Corinne, te juro que yo nunca…

			—Deja el drama para el escenario —le aconsejó Marlow—. O supongo que no, ya que en cuanto rompa la maldición y expliques a los productores lo que has hecho te aseguro que esta noche no vas a actuar.

			—Te juro que yo no… —empezó Vivian.

			—Ah, y si no se lo cuentas te lanzaré una maldición que te pudrirá los pies —añadió Marlow.

			En realidad no tenía ninguna maldición para pudrirle los pies, pero era una amenaza más convincente que un hechizo cegador.

			Vivian rompió a llorar escandalosamente.

			—Lo siento —dijo sollozando con la cabeza entre las manos—. Corinne, lo siento mucho, nunca quise hacerte daño. Es solo que… llevo bailando un montón de años en esta compañía y cada vez que creo que por fin conseguiré ser la bailarina principal acabo perdiendo el puesto ante la nueva estrella de turno. ¡No podía soportarlo más!

			—Y sabías que no conseguirías ganar el puesto por tus propios méritos porque Corinne es mucho mejor bailarina de lo que tú llegarás a serlo jamás —añadió Marlow.

			Corinne se quedó mirando a Vivian atónita.

			—Nunca me hubiera imaginado que pudieras ser capaz de hacer algo así. Pensaba que eras mi amiga.

			Marlow reconoció la desolación en su voz. Corinne estaba aprendiendo la lección que Marlow ya conocía demasiado bien: la gente que te importa siempre acaba decepcionándote tarde o temprano.

			Vivian la miró con sus ojos verdes llorosos y parpadeó, pero Marlow sabía que no se sentía mal por lo que había hecho, solo porque la hubieran descubierto.

			Marlow hizo un gesto a la regidora de escena de la coleta para que se acercara.

			—Acompañe a la señorita Sable a hablar con los productores enseguida. Tiene que contarles una cosa muy urgente.

			Después de echar un vistazo rápido a Corinne para que le confirmara la orden, la regidora de escena se llevó a Vivian lloriqueando. El espectáculo que estaba montando ya había empezado a llamar la atención de los demás bailarines y de los técnicos, pero Marlow centró toda su atención en Corinne mientras avanzaba poco a poco hacia la carta de maldición que se había quedado encima del tocador y la tocaba con manos temblorosas.

			Marlow rebuscó en el otro bolsillo de su chaqueta y le tendió un mechero.

			—¿Te gustaría hacer los honores?

			Corinne tragó saliva y tomó el mechero.

			—¿Solo tengo que quemarla? ¿Y entonces se romperá la maldición, así de fácil?

			—Así de fácil.

			Corinne tomó aire para reponer fuerzas y encendió el mechero. Tuvo que hacer varios intentos para que prendiera, pero finalmente la llama se mantuvo y pudo acercarla a la carta. Sin embargo, en vez de arder empezó a emitir un brillo de un tono liliáceo oscuro y Corinne también: la rodeó una especie de aura sombría que fue deshilachándose en unas vetas negras que la carta de maldición absorbió como si se tratase de agua con una pajita. Cuando hubo absorbido toda la magia, su brillo se desvaneció y emitió unos últimos destellos liliáceos antes de volverse de un color grafito apagado.

			Sorprendida, Corinne se quedó inmóvil sosteniendo la carta de maldición y el mechero.

			—¿Y bien? —dijo Marlow.

			Corinne le entregó la carta y el mechero, giró sobre sus talones y se dirigió apresuradamente hacia un chico de pelo oscuro que tenía un violín apoyado en el hombro.

			—¡Xander! Toca la canción de «Una ladrona en la corte del rey Sol».

			El chico enseguida la obedeció y pronto los primeros acordes de la canción flotaron por la habitación como si fueran humo. Corinne se puso en posición y movió el cuerpo con gestos precisos y controlados, ejecutando el número de baile que un minuto antes habría sido incapaz de escuchar sin desmayarse. Incluso vestida con aquella simple bata en vez de con el intricado disfraz de ladrona Luna, estaba cautivadora.

			La sala se llenó de aplausos cuando los demás bailarines y músicos vieron a Corinne saltar y bailar, contentos y aliviados por haber recuperado a su primera bailarina. Seguro que aquella noche estaría increíble. Nadie podría quitarle los ojos de encima.

			Marlow sonrió mientras se guardaba la carta de maldición chamuscada en el bolsillo. Se había quedado sin gota de magia, por lo que nunca más volvería a hacer daño a nadie. Pero para Marlow sería un recordatorio de que mientras siguiera habiendo maldiciones ella seguiría rompiéndolas.

			—No sé exactamente cómo lo ha conseguido, pero gracias.

			Marlow se giró y vio a la regidora de escena de la coleta impoluta, Teak, a su lado observando a Corinne moverse al compás del crescendo del violín.

			—Solo he hecho mi trabajo —replicó Marlow sin más.

			—En cualquier caso, ha salvado el ballet —afirmó Teak—. Los críticos siempre vienen la noche del estreno y si hubiéramos tenido que seguir adelante con Vivian interpretando el papel de ladrona Luna mañana hubiéramos tenido que leer unas críticas muy duras en los periódicos. Por no mencionar que me han soplado que los vástagos de las cinco familias atenderán la representación de esta noche. No puedo ni imaginarme lo bochornoso que hubiera sido…

			—¿Qué? —exclamó Marlow de golpe, y los oídos empezaron a zumbarle—. ¿Los vástagos de las cinco familias vendrán al Monarca? ¿Esta noche?

			Teak le dirigió una mirada extraña.

			—Sí, pero sin ánimo de ofender, dudo que logre orquestar un encuentro casual fingido con Adrius Falcrest, si es lo que está pensando.

			Marlow soltó una risa aguda e histérica.

			—Le prometo que no estaba pensando en eso.

			—De acuerdo —dijo Teak entrecerrando los ojos—. Solo lo digo por experiencia. No es que yo lo haya intentado, pero…

			—Sí, claro, ya lo entiendo—contestó Marlow—. Dígale a Corinne cuando termine de bailar que la espero en su camerino. Será mejor que me vaya antes de que empiece a llegar toda la marabunta.

			—¿No se quedará para ver la obra?

			—Tal vez otro día —respondió Marlow con una sonrisa tímida—. Estoy segura de que Corinne lo hará de maravilla. Pero he tenido un día muy largo, necesito irme a casa.

			«Lo más deprisa posible».

			[image: ]

			Por lo visto el portero ya había empezado a dejar que la gente entrara al teatro. Cuando Marlow volvió al vestíbulo con unas cuantas ristras de perlas de más en los bolsillos de la chaqueta, lo encontró repleto de gente. Todo el mundo llevaba sus ropajes más elegantes, trajes y vestidos del color de gemas preciosas con patrones extravagantes y florituras mágicas para conseguir el dudoso honor de destacar entre la muchedumbre con la esperanza de merecer una mención en las columnas de moda de los periódicos del día siguiente.

			Marlow llamaba bastante la atención, pero justamente por los motivos opuestos, aunque supuso que su chaqueta todavía húmeda, sus botas embarradas y la maraña de pelo rubio y sucio que le llegaba hasta los hombros le ganarían una mención en la sección de desastres de moda.

			Razón de más para marcharse disimuladamente.

			Pero su plan se vino abajo en cuanto descendió al atrio y vio algo que la hizo detenerse en seco, igual que al resto de los presentes. Todas las miradas se posaron sobre Gemma Starling y Amara Falcrest mientras entraban por la puerta principal. Los murmullos empezaron a aflorar por la habitación como si fueran burbujas de un vino espumoso.

			Amara y Gemma no prestaron ninguna atención a los mirones, pues estaban acostumbradas a ser el centro de atención. Gemma resplandecía bajo la luz del candelabro con su atrevido vestido fucsia con una cola tan voluminosa que parecía el plumaje de un pájaro exótico. En los brazos llevaba unos brazaletes dorados flotantes adornados con gemas que orbitaban a su alrededor como si fueran pequeños planetas. Llevaba los rizos rosados recogidos con elegancia y los párpados maquillados en un tono dorado con un degradado que se iba oscureciendo hasta convertirse en un bronce intenso justo debajo de las cejas.

			Amara llevaba un espectacular vestido escultural de un tono amatista oscuro y su melena negra como la noche, completamente lisa enroscada alrededor de la cabeza como si fuera una corona adornada con perlas. Además, también llevaba perlas más pequeñas para adornarse los ojos y los pómulos. Marlow posó la mirada sobre el collar enjoyado de plata con delicadas filigranas que le rodeaba el cuello, un accesorio que normalmente solo lucían las mujeres que estaban prometidas en matrimonio.

			Marlow se quedó paralizada en los escalones mientras se acercaban y alcanzó a oír unos retazos de su conversación.

			—… si Adrius quisiera que lo esperásemos, no debería haber perdido el tiempo coqueteando con la chica del salón de té. De verdad, a esas alturas ya debe haberse acostado con todas las candidatas adecuadas de Jardinperenne.

			—Y también con un montón de candidatas inadecuadas —añadió Amara, tajante.

			Gemma profirió una carcajada musical y Marlow soltó un suspiro de alivio en cuanto pasaron a su lado sin verla.

			Sin embargo, estaba claro que aquel no era su día de suerte, ya que al cabo de un momento volvió a oír la voz de Amara.

			—Gemma, espera, ¿esa no es Marlow Briggs?

			Mierda. La habían reconocido. Agachó la cabeza y se escabulló en dirección a la salida.

			Gemma rio con ganas.

			—Sí, claro, seguro que Marlow Briggs frecuenta el… Por Dios, sí que es ella. ¡Hola, Marlow!

			Marlow miró con desesperación hacia las puertas abiertas y se preguntó si podría salir corriendo de allí antes de que Amara y Gemma la alcanzaran.

			En cambio, respiró profundamente y se giró para mirarlas de frente.

			—Hola, Gemma. Amara —las saludó tan amablemente como pudo.

			—Vaya, Marlow Briggs —dijo Gemma tras soltar un leve silbido—. Hacía siglos que no nos veíamos.

			Un año y cinco semanas para ser exactos, pero ¿quién recordaba el día exacto en que la madre de Marlow había desaparecido y su vida había cambiado por completo?

			—Pensábamos que habías desaparecido igual que tu madre —prosiguió Gemma sin mostrar ninguna consideración por si aquel tema le resultaba delicado—. ¿Qué estás haciendo en el Monarca? ¿Trabajas aquí?

			Parecía dubitativa, pero Marlow no sabía si era por el concepto de tener que trabajar o por la idea de que Marlow pudiera trabajar en un lugar tan glamuroso como el Monarca. Marlow no podía culparla por lo segundo y no le cabía ninguna duda de que el resto de la muchedumbre que seguía alborotada por su llegada debía estar preguntándose por qué unas de las damas más buscadas de la alta sociedad de Caraza estaban hablando con ella.

			—Solo he venido a ayudar a una amiga —contestó Marlow. En aquel momento se hizo un silencio incómodo y le pareció una oportunidad tan buena como cualquier otra para marcharse—. Me alegro de haberos visto, pero tengo que…

			—¿Marlow? —Una voz grave e intensa se unió a la conversación en cuanto se acercó Darian Vale—. Vaya, hacía…

			—Siglos que no nos veíamos, sí —dijo Marlow terminando la frase por él—. O eso me han dicho.

			Darian se detuvo junto a Amara y le rodeó la cintura con el brazo. Marlow siguió con la mirada la delicada mano de Amara mientras alisaba el chaleco azul cobalto de Darian y le recolocaba el pañuelo de cuello espigado. Marlow volvió a echar un vistazo a su collar enjoyado de plata y entonces ató cabos. Amara y Darian estaban comprometidos.

			De repente Marlow se sintió completamente alejada de la chica que había sido un año atrás, cuando se sentía como pez en el agua en el universo social de esa gente y estaba al día de todos los encuentros amorosos y todas las separaciones dramáticas. Por aquel entonces era como el aire que respiraba, una parte ineludible de la vida de la noblesse nouveau.

			Pisándole los talones a Darian apareció su hermano Silvan, inconfundible por su pelo largo rubio platino, la expresión altiva de su cara angulosa y la serpiente mascota, que se había enroscado perezosamente en su brazo, aportando así un toque de color azul intenso que contrastaba con la manga plateada perlada de su traje. Su indiferencia se convirtió en desprecio burlón al examinar el aspecto de Marlow y luego desvió la mirada hacia la multitud, mostrando su rechazo.

			Marlow empezó a oír los latidos de su corazón dentro de su cabeza, pero no porque le importara que Silvan la detestara, cosa que era cierta, aunque en realidad Silvan detestaba a todo el mundo, sino porque si él estaba ahí eso significaba sin lugar a dudas que su mejor amigo andaba por ahí cerca.

			—Vaya, ¿cómo te va la vida? —preguntó Darian educadamente. A diferencia de su hermano, siempre hacía alarde de sus buenos modales. Aunque Marlow suponía que era porque no había mucha sustancia tras su mandíbula firme y su pelo color miel.

			Gemma, por otro lado, no se ceñía a las normas de cortesía.

			—En serio, ¿dónde has estado durante todo este tiempo?

			Marlow sabía que su curiosidad no derivaba de ningún sentimiento de amistad.

			Su interés por Marlow era el mismo que podría sentir un niño por su flamante juguete nuevo. Nunca habían sido amigas de verdad, ni siquiera cuando Marlow formaba parte de la sociedad de Jardinperenne. Las chicas como Amara y Gemma no tenían amigos; tenían aduladores y víctimas. E incluso por aquel entonces Marlow tenía la piel demasiado gruesa como para ser una víctima satisfactoria y era demasiado cautelosa como para ser una aduladora sumisa. Por eso había sido más bien invisible para ellas, cosa que le había parecido bien.

			Marlow no era hija de un lord menor, sino de una chevalier que trabajaba para Vale; no llegaba a ser una plebeya, pero sin duda tampoco formaba parte de la noblesse nouveau a pesar de que le hubieran permitido estudiar en la misma escuela que ellos. Era una concesión muy inusual para alguien de su estatus e incluso ahora seguía agradecida por ello.

			Era precisamente gracias a aquella educación que había aprendido lo bastante sobre hechicería como para convertirse en una rompemaldiciones de éxito.

			Pero ninguno de aquellos vástagos que formaban parte del eslabón más alto de la sociedad habían sido amigos de Marlow. Ninguno excepto…

			A Marlow se le atragantó la respuesta que iba a darle a Gemma en cuanto divisó una cabeza familiar con rizos castaños cuidadosamente despeinados. La muchedumbre se abrió ante él como el telón de un escenario y entonces apareció Adrius Falcrest arrastrando un abrigo dorado brillante con un pañuelo en el cuello a juego sobresaliendo de un chaleco rubí. Resplandeciendo con un tono dorado bajo la luz del candelabro, cruzó el vestíbulo con la gracia de un león, propia de alguien perfectamente consciente de estar atrayendo todas las miradas de la habitación e inmensamente satisfecho de que así fuera.

			Marlow vio que todavía no se había dado cuenta de con quién estaban hablando sus amigos en medio del vestíbulo del Monarca. Y cuando la reconoció, notó un sentimiento de vindicación hirviéndole en el pecho. A Adrius se le borró su encanto afable del rostro y los pies le titubearon durante una fracción de segundo antes de recomponerse y volver a esbozar la sonrisa despreocupada de siempre.

			Marlow sabía que ni siquiera los demás vástagos eran inmunes al brillo inexorable de la presencia de Adrius. Vio que se apartaban para dejarle sitio y acercarse a él, como si fueran flores buscando sol.

			—Vaya, sin duda la noche acaba de volverse mucho más interesante —dijo Adrius clavando sus ojos dorados como el whiskey en Marlow y alzando una de sus elegantes cejas—. No hacía falta que me siguieras hasta el ballet si tantas ganas tenías de verme, Minnow.

			Marlow se puso hecha una furia; aquella humillación encendió su ira. Nadie la llamaba así desde hacía más de un año. Las dos únicas personas que lo hacían eran su madre y Adrius, que había leído el apelativo en una de las notas que su madre le había escrito en su primer día de clase en Jardinperenne. Desde aquel momento Adrius se había negado a llamarla de otra manera. Por aquel entonces no le había molestado o, mejor dicho, sí que le había molestado, pero por un motivo totalmente diferente. Y eso antes de darse cuenta de que Adrius era un pedazo de imbécil.

			—Ha sido una desafortunada coincidencia —replicó Marlow con voz cortante. Por un breve instante consideró lanzarle el último embrujo que le quedaba solo por diversión—. En realidad ya me estaba yendo.

			—¿Tan pronto? —preguntó Adrius juntando las cejas en una expresión de preocupación fingida—. Si es porque no puedes permitirte pagar por una butaca, estoy seguro de que podemos hacerte un hueco en nuestro palco; solo tienes que pedirlo. Al fin y al cabo somos viejos amigos, ¿no?

			Gemma reprimió una risita aguda y Amara le dio un fuerte codazo. Silvan alzó la mirada hacia el techo como si le estuviera rogando al dios Ibis que descendiera de las alturas y pusiera fin a aquel encuentro tan incómodo, y por primera vez en su vida Marlow estuvo de acuerdo con él de todo corazón, aunque llegados a este punto también le hubiera parecido bien que la diosa Cocodrilo se alzara desde las profundidades del pantano. O, mejor aún, que agarrara a Adrius entre sus fauces.

			—Hablando de nuestro palco privado, ¿no deberíamos ir tirando? —se quejó Silvan lanzando una mirada con el ceño fruncido a Adrius—. Creo que ya va siendo hora de que nos refugiemos de… la muchedumbre. —Enfatizó sus palabras lanzando una mirada poco disimulada a Marlow.

			Sin embargo, Adrius actuó como si no lo hubiera oído y mantuvo la mirada fijada en Marlow mientras esperaba su respuesta con una sonrisa burlona.

			Marlow estuvo encantada de decepcionarlo.

			—Gracias por la oferta, pero me temo que tendré que rechazarla. —No pudo evitar esbozar una sonrisa sarcástica—. Disfrutad del espectáculo.

			Se dio la vuelta, pero su huida quedó inmediatamente frustrada por Teak, la regidora de escena que había conocido poco antes en el vestuario.

			—¡Señorita Briggs! —exclamó Teak—. Menos mal que he conseguido alcanzarla antes de que se fuera.

			—Corinne ya me ha pagado —dijo Marlow, esquivándola para dirigirse hacia la puerta principal.

			—Sí, lo sé —dijo Teak apresurándose para seguirla—. Pero los productores querían expresarle su agradecimiento tanto por su ayuda como por su discreción. Por favor, acepte esa muestra de su gratitud.

			Le tendió un par de entradas y Marlow, consciente de que Adrius y los demás la estaban observando, las aceptó sin rechistar.

			—Son válidas para cualquier noche que le apetezca venir. El portero la dejará entrar en cuanto la vea —le aseguró Teak—. Si alguna vez necesita la ayuda del Teatro Monarca, estaremos encantados de prestársela.

			—Lo tendré en cuenta. —A Marlow no se le ocurrió ninguna situación en la que pudiera necesitar la ayuda de una compañía de ballet, pero había aprendido que nunca estaba de más que alguien estuviera en deuda contigo. En Caraza los favores eran una divisa mucho más poderosa que las perlas. Sobre todo para una rompemaldiciones.

			Cuando Teak se alejó con la coleta balanceándose de un lado a otro, Marlow por fin tuvo la oportunidad de marcharse del teatro. Notó la mirada de Adrius posada en su espalda mientras huía por la puerta principal. La ira y la humillación le ardían en las entrañas, pero se consoló pensando que en menos de una hora volvería a estar en Las Ciénagas, el lugar donde pertenecía, y que no tendría que volver a ver a Adrius Falcrest nunca más.

		

	
		
			
Tres

			Marlow se sentó en el mostrador de la tienda de hechizos de la Alcobita con una galleta rellena de chocolate en la mano mientras encantaba una taza de té con una carta de hechizo para calentar que había tomado prestada. A su lado, Swift no dejaba de parlotear sobre el último objeto que había adquirido en la casa de empeños que había al lado, una especie de máquina aristana que, por lo que respectaba a Marlow, había sido inventada para emitir un montón de ruidos chasqueantes desagradables.

			En aquel momento la tienda estaba vacía, pero había sido una mañana especialmente ajetreada. A Marlow no le importaba tener que lidiar con los clientes, pero prefería los momentos como aquel, en los que reinaba la tranquilidad en la tienda y podía dedicarse a molestar a Swift, a hurgar entre los nuevos hechizos y a catalogar ingredientes.

			Encajada sin contemplaciones entre la oficina de una adivina y una casa de empeños, la Alcobita era una de las tiendas de hechizos más antiguas de Las Ciénagas. Aquel espacio estrecho estaba completamente abarrotado de todo tipo de cartas de hechizo: simples hechizos de limpieza, encantamientos de levitación, hechizos para reducir las pesadillas o conceder buena suerte, embrujos que hinchaban la lengua a los mentirosos y encantamientos para volverse más valiente o atractivo.

			—Menudo desperdicio de magia —refunfuñó Swift mientras se secaba el sudor de la frente y observaba a Marlow poner su galleta encima de su ahora humeante taza de té—. Aquí dentro hace un calor sofocante. ¿Por qué ibas a querer un té caliente?

			—Para que el chocolate del relleno de la galleta se deshaga y quede una masa viscosa y deliciosa —explicó.

			Swift contempló su máquina con ojos entrecerrados y arrugó el hermoso rostro en una expresión de consternación.

			—Estás fatal de la cabeza.

			—Tú tienes tus lujos y yo los míos —replicó Marlow con serenidad señalando la máquina, que se había puesto a emitir un chirrido después de que Swift le diera un manotazo. Mientras masticaba un bocado perfecto de chocolate deshecho, sugirió—: Prueba a darle más fuerte.

			—Si no tienes intención de ayudarme… —empezó Swift, fulminándola con la mirada.

			—Pero ¿por qué has comprado este trasto?

			—Es una radio y la he comprado porque me gustaría estar al día de lo que ocurre en el mundo más allá de Las Ciénagas.

			La radio se encendió tras un chasquido y una canción estridente inundó la tienda, pero poco a poco fue atenuándose para dejar paso a una voz.

			—¡La balada de la ladrona Luna se estrenó mundialmente anoche y fue todo un éxito! Las entradas ya están a la venta, ¡corran a comprar las suyas antes de que se agoten!

			Sin duda, escuchar la voz incorpórea de un desconocido intentando venderte entradas para ir al teatro resultaba un poco perturbador, pero Swift parecía muy entusiasmado.

			—Ah, es verdad, ¿cómo te fue con el caso? —preguntó, ahogando la voz de la radio, que siguió parloteando—. Supongo que si anoche pudieron estrenar la obra significa que conseguiste romper la maldición.

			—O que esa radio tuya te está mintiendo.

			—Dudo mucho que estuvieras aquí sentada dándome la lata si no hubieras resuelto el caso —replicó Swift—. ¿Cómo acabó la cosa? ¿Quién le lanzó la maldición?

			—Su suplente.

			—¿En serio? —exclamó Swift—. ¿Eso es todo? ¿No vas a darme ningún otro detalle? Venga ya, ¡este caso era de los gordos! ¡Échale un poco de intriga, un poco de tu chispa!

			Normalmente a Marlow le gustaba entretenerlo con historias sórdidas de amantes despechados y rivales acérrimos y sin duda el caso de la ladrona Luna había estado repleto de emoción. Pero en aquella ocasión prefería guardarse las partes más emocionantes.

			Swift le dio un golpecito en el hombro.

			—Ni siquiera me has contado si la pista de Orsella te sirvió de algo.

			Lo que no quería contarle era justamente a dónde la había conducido aquella pista.

			—¿Qué quieres que te explique? Encontré al tipo, rompí la maldición y salvé a la chica, como siempre. ¿Por qué no hablamos mejor de ti? ¿Has conocido a algún otro cuentacuentos encantador últimamente?

			—Marlow —dijo Swift con un deje de sospecha en la voz—. ¿Qué me estás ocultando?

			Era demasiado listo por su propio bien.

			—Odio cuando haces eso —se quejó la chica.

			—Genial, así sabrás cómo nos sentimos los demás —replicó Swift—. Ni siquiera puedo desayunar algo diferente sin que te empeñes en sacar a la luz mis secretos más oscuros. Así que desembucha.

			—Antes de que te lo explique —respondió Marlow con evasivas—, me gustaría señalar que estoy aquí sana y salva y que apenas…

			—Marlow, te juro por la diosa Cocodrilo que…

			—Fui al Tigre Ciego —soltó Marlow—. Orsella me dijo que en ese tugurio encontraría al tipo que le había comprado la maldición que habían lanzado a Corinne.

			Swift se quedó un buen rato en silencio, y aquello fue mucho peor que si se hubiera puesto a gritar.

			—¿Y lo encontraste? —preguntó por fin.

			—Sí —contestó Marlow—. Lo embrujé, le quité la maldición y me fui.

			—¿Y qué más? —insistió Swift. Al ver que Marlow se quedaba en silencio, continuó—: Deja que lo adivine: te encontraste con algunos cabezacobre. Porque ese bar es territorio de los Cabezacobre. ¿Cómo pudiste ser tan imprudente?

			—No fui imprudente, Swift; solo estaba haciendo mi trabajo —replicó Marlow acaloradamente—. Y a veces eso implica algunos riesgos. Soy una rompemaldiciones, no una…

			—¿Una qué? ¿Una dependienta en una tienda de hechizos?

			—Bueno, técnicamente también lo soy —concedió Marlow—. Mira, no lo he dicho en ese sentido. Estoy encantada de que Hyrum te contratase. Estoy encantada de que ahora estés a salvo. Si alguien se lo merece, sin duda eres tú.

			—Que protegiéramos mi piso para que resultara imposible de encontrar no significa que esté a salvo —le espetó Swift. Se recolocó la manga izquierda, que llevaba sujeta justo por debajo del codo porque le faltaba parte del brazo—. Bane podría aparecer por la tienda para hacerte una visita.

			—Ni siquiera Bane es lo bastante estúpido como para armar jaleo en el territorio de los Segadores —contestó Marlow con desdén. Los Segadores y los Cabezacobre eran dos de las mayores bandas callejeras de Las Ciénagas y se habían convertido en rivales acérrimos y violentos. Por mucho que los Cabezacobre se la tuvieran jurada a Marlow y a Swift, no les tocarían ni un pelo mientras se quedaran en el territorio de los Segadores.

			—Estoy en deuda contigo, Marlow —dijo Swift tras sacudir la cabeza—, y sabes que no podría quererte más ni que fueras de mi propia sangre, pero a veces es como si no vieras nada salvo el misterio que estás intentando resolver.

			Marlow sintió una punzada de dolor en el pecho. Cosa que significaba, por supuesto, que Swift había dado en el clavo. No es que Marlow no fuera consciente de todo lo que acababa de decirle, pero oírlo en boca de Swift lo volvió más real. Y no solo porque tuviera razón, sino porque vio el miedo en sus ojos oscuros y se arrepintió de haberlo causado.

			Aquello la transportó de nuevo a aquellas primeras semanas tras la desaparición de su madre, al momento en que por fin había vuelto a encontrar a Swift. Sin embargo, no se parecía en nada al chico atolondrado y lleno de vitalidad que había conocido de pequeña, al niño al que había mangoneado y con quien había jugado al monstruo del pantano. El Swift con quien se reencontró era una criatura vacía y atormentada, menos entero de lo que estaba ahora. Puede que la maldición que le habían lanzado los Cabezacobre se hubiera cobrado su brazo, pero había sido un precio muy pequeño que pagar por su libertad.

			La maldición de Swift fue la primera que Marlow rompió y el motivo por el cual se metió en el negocio de romper maldiciones. La cara que puso Swift en el momento en que se libró de la maldición y los Cabezacobre dejaron por fin de tener control sobre él se le había quedado grabada en el cerebro. Le servía como recordatorio de todo el bien que podía hacer cambiando ni que fuera una sola vida.

			Y era precisamente por aquel recuerdo que le dolía tanto haber decepcionado a Swift. Le entraron ganas de llorar.

			—Prométeme que no volverás a Rompecuellos —pidió Swift con voz seria. Pero Marlow no quería mentirle.

			—Tengo que ir adonde me lleven los casos, Swift. No me metí en ese tugurio buscando problemas.

			—No, Marlow, nunca vas buscando problemas, pero aun así parece que siempre te encuentran, ¿no? —dijo con expresión amarga y resignada.

			La radio siguió parloteando a pesar del silencio; en aquel momento estaban dando el parte meteorológico.

			De repente se abrió la puerta de la tienda y ambos dieron un salto asustados, pero al girarse vieron a Hyrum entrando con paso seguro y sacudiéndose las gotas de lluvia de la melena oscura.

			—¿Acaso os pago para que estéis todo el día de cháchara? —preguntó paseando la mirada entre Swift y Marlow—. Poneos a organizar las estanterías de los hechizos protectores o algo.

			Swift lanzó una última mirada a Marlow y se dirigió alterado hacia el fondo de la tienda.

			Marlow bajó de un salto del contador y se acercó a Hyrum como si fuera un pelícano que hubiera encontrado su cena.

			—¿Qué quieres? —gruñó Hyrum mientras apartaba la cortina que conducía a la trastienda.

			—Tú sabes un montón de cosas sobre Las Ciénagas —arrancó.

			—He vivido aquí toda mi vida, así que diría que sé unas cuantas cosas, sí —replicó Hyrum.

			Habló con la vista fijada a la pared donde almacenaban los ingredientes para hacer hechizos: botes llenos de dientes de leche, sangre, buena suerte que emitía un brillo dorado y recuerdos espectrales suspendidos en humo. Tarros que parecían vacíos, pero que en realidad contenían la voz de alguien o su último aliento. Todos aquellos ingredientes habían sido comprados a personas que estaban lo bastante desesperadas como para vender partes de sí mismas por unas cuantas perlas.

			No se podía sacar mucho beneficio vendiendo encantamientos a los habitantes de Las Ciénagas, ya que muchas veces apenas les llegaba para alimentar a sus familias, por lo que no les sobraba mucho para gastarse en hechizos protectores y amuletos para levantar los ánimos. Así que, al igual que la mayoría de las tiendas de hechizos de Las Ciénagas, la Alcobita también compraba ingredientes y los vendía a las cinco familias por una pequeña comisión. Y si en alguna ocasión Hyrum desviaba parte de los ingredientes para venderlos al mercado negro era por el bien del negocio.

			Marlow apartó una caja que estaba tirada por el suelo con el pie.

			—¿Alguna vez has oído hablar de una banda callejera que tenga como símbolo una flor negra?

			Hyrum dejó la caja que tenía en las manos y se giró para mirarla a la cara.

			—¿Esta pregunta tiene relación con alguno de tus casos? —Lo dijo con un tono de voz de indiferencia forzada, pero no consiguió ocultar su reacción inicial a la pregunta.

			—Más o menos —respondió Marlow con evasivas.

			—Porque, si se trata de un caso, mi consejo profesional sería que no te ocuparas de él.

			—Conque sí que sabes algo de ese símbolo. —Marlow decidió arriesgarse y seguir presionándolo—: ¿Alguna vez mi madre te habló de este símbolo?

			Por un momento, el rostro curtido de Hyrum adoptó una expresión extraña, pero la borró antes de que Marlow consiguiera descifrarla.

			—No, Cassandra nunca me dijo nada de ningún símbolo, y si eres tan lista como sospecho que eres no deberías hablar de la Orquídea Negra ni conmigo ni con nadie que…

			—¿La Orquídea Negra?

			Hyrum se encogió de hombros y hundió la cara en la enorme palma de su mano.

			—Olvídate de ese nombre. Y mantén la boca cerrada respecto a este tema, te lo digo en serio. Déjalo, Marlow.

			Hyrum nunca la llamaba por su nombre de pila. Siempre decía «Ponte a trabajar, Briggs» o «Deja de molestarme, niña». Por eso en cuanto la llamó por su nombre supo que iba muy en serio. Hyrum tenía muchos defectos: era taciturno, estaba dichosamente anclado a sus costumbres y, a veces, podía llegar a ser un cabrón exasperante. Pero no era una persona irracional. Si quería que Marlow no se metiera en eso, seguramente era por un buen motivo.

			Pero a Marlow no se le daba muy bien eso de dejar las cosas. Y además aquello estaba relacionado con su madre, el mayor misterio sin resolver de su vida. El interrogante que tenía clavado como una espinita, que la importunaba siempre que intentaba tranquilizarse. Era como si fuera un lago en su mente. En la superficie estaban las preguntas más obvias que rompían contra la orilla.

			¿Dónde estaba su madre?

			¿Por qué se había ido? ¿Había desaparecido por voluntad propia o a la fuerza?

			¿Seguiría estando viva?

			Pero esas preguntas eran mucho más que tan solo preguntas: eran las pistas de un misterio que había arrastrado a Marlow hasta lo más hondo. El misterio sobre quién era realmente su madre.

			Hyrum debió reconocer la expresión de su rostro y lo que significaba, ya que soltó un suspiro.

			—Tu madre mantenía ciertas cosas en secreto para protegerte.

			—Los secretos no pueden protegerme —replicó Marlow—. Solo puede hacerlo la verdad.

			Marlow estaba en deuda con Hyrum. Lo conocía desde que era una niña; era uno de los mejores amigos de Las Ciénagas de Cassandra. Fue él quien había ayudado a Marlow a recomponerse y le había ofrecido un hogar después de que lo perdiera todo.

			Pero, si no estaba dispuesto a hablar sobre este tema, Marlow simplemente tendría que encontrar las respuestas que quería sin su ayuda y sin que se enterara. Seguro que Hyrum no se lo reprocharía. Conocía a Marlow perfectamente y sabía que no iba a dejarlo. No era su estilo.

			[image: ]

			Dado que había cabreado tanto a Swift como a Hyrum, Marlow pasó una tarde horrorosa catalogando ingredientes en la trastienda sofocante de la Alcobita. Nunca se había sentido tan aliviada como cuando Hyrum le dijo que no hacía falta que se quedase a cerrar la tienda.

			La calle estaba empapada de barro debido a una breve tormenta de tarde torrencial, pero el estómago le rugía de hambre, así que Marlow se arrastró hacia el muelle en busca de los barcos amarrados que vendían pescado frito y sopa de tortuga.

			La ciudad de Caraza estaba construida sobre un humedal que se extendía desde la bahía Turmalina hasta el río Perla. Los arquitectos de la ciudad habían cubierto la zona cercana a la bahía y habían diseñado una red de canales eficiente y organizada. Aquella parte de la ciudad se había convertido en Jardinperenne y el distrito del Jardín Exterior.

			Pero aquel proceso hizo que la zona que quedaba al oeste se hundiera todavía más, y eso que ya era propensa a inundaciones debido al río. A los habitantes de Las Ciénagas, que es como acabó llamándose aquella parte de la ciudad, no les quedó más remedio que adaptarse a aquel nuevo entorno. Irguieron sus casas sobre soportes elevados, construyeron puentes y carreteras de madera provisionales y recolectaron todo tipo de materiales, convirtiendo barcos de pesca en casas y escaparates.

			—¿Tienes tiempo para echar una partidita, Marlow?

			Marlow dirigió la mirada hacia Fiero y Basil, que estaban sentados en su lugar habitual en un extremo del muelle con un tablero de pento.

			—Solo he venido a buscar algo para cenar —contestó Marlow señalando los barcos con la cabeza—. ¿Os apetece algo?

			Fiero hizo girar una pieza de pento entre sus dedos y observó a Basil mientras signaba a toda velocidad en lengua de signos. Dos décadas atrás había vendido su voz a una tienda de hechizos para poder liquidar todas sus deudas.

			—Baz dice que no te atreves a jugar porque la última vez te dio una buena paliza.

			—¡Tuve muy mala suerte! —exclamó Marlow por encima del hombro mientras se dirigía hacia los barcos.

			Compró tres raciones de pescado frito con cebolla encurtida y salsa picante bien calientes envueltas en papel de periódico. Dio una a Fiero, otra a Basil y se llevó la suya al pequeño piso de encima de la Alcobita donde vivía.

			Olía de maravilla y tenía tanta hambre que acabó desenvolviendo el pescado para hincarle el diente mientras subía por la quejumbrosa escalera hasta el tercer rellano, masticando mientras reflexionaba sobre dónde podría empezar a buscar información sobre la Orquídea Negra.

			Todavía iba sumida en sus pensamientos cuando abrió la puerta principal de su casa con una mano mientras con la otra sujetaba la cena.

			Estaba tan ensimismada que tardó unos cuantos segundos en darse cuenta de que había una persona sentada en su silla con las piernas apoyadas encima de su escritorio, acariciando cariñosamente a Rana entre las orejas con un brazo mientras el otro reposaba encima de su cabeza.

			A Marlow se le cayó el pescado frito de la mano, que aterrizó sobre el suelo con un golpe seco. Por el rabillo del ojo vio la cola gris peluda de Rana acercándose para investigar, pero mantuvo la mirada fijada en el chico que estaba sentado en su silla.

			—Así que aquí es donde has estado escondiéndote durante tanto tiempo —dijo Adrius.
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